Carta de la Conferencia Episcopal Argentina
al presidente Videla,

sobre feriados en festividades patronales

Buenos Aires, 17 de mayo de 1978.

A Su Excelencia
el Señor Presidente de la Nación

Teniente General Don Jorge Rafael Videla

S./D.
Excelencia:

Por especial encargo de la Conferencia Episcopal Argentina tengo el honor de dirigirme a Vuestra Excelencia para exponer un problema de interés general, atingente a la vida espiritual de nuestro pueblo.
Cuando el Excelentísimo Señor Ministro del Interior, en 1976, solicitó el acuerdo del Episcopado Argentino para limitar lo más posible los feriados religiosos, queriendo prestar una colaboración, no se reclamó el tradicional feriado de las fiestas patronales. Los obispos debemos confesar que es intenso y fuerte el reclamo popular para la restitución de este feriado.
Secularmente la festividad patronal se viene llamando fiesta del pue​blo. Tiene las características de una profunda vivencia religiosa y además constituye una definición de fe católica y de afirmación de nuestra propia estirpe.
Dicha festividad congrega con más facilidad a los fieles todos, lo cual actualmente se ve obstaculizado si el feriado es optativo, de pocas horas y de muy limitados sectores.
Además, hechos concretos, demuestran que existen dificultades eviden​tes por parte de las autoridades municipales en la interpretación de los alcances de los feriados optativos.
En un momento de cambios -como ocurre ahora- en que muchos de ellos significan una ruptura con el pasado y hasta una traición al alma nacional, estamos obligados a reaccionar para defender nuestros valores esenciales, sacudiendo la fibra sagrada de la Nación.
El Episcopado Argentino agradecerá a Vuestra Excelencia, si por vía de disposiciones concretas, el día patronal vuelve a ser feriado como lo era antes de 1976.
Dios guarde a Vuestra Excelencia.
Adolfo Tortolo
Arzobispo de Paraná
y Vicario Castrense

N.B. Entregada personalmente al señor presidente de la República el día 17 de mayo de 1978.

